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[[ZrÉste Diario mercan- 

ne siempre abierta su sus- 
cricion , por 13 reales al 
mes. en su imprenta. Los

OyHoy es san Canuto , rey y mártir.

¡lyEt jubiteo está en ia igiesia de Santo-Domingo.

EL SOL Y LA LUNA HOY. MAREAS DE MAÑANA.

Se ponerá...........4 laa 5 y t minutos de la tarde.
La Luna se ocutta á las 5 y 30 minutos de la mañana
La Luna sale...... ¿las 8 y 49 minutos de la tarde.

Primera atta 4 la 1 y tt miuntoe de la madrug.
Segunda alta 4 lae ! y 3 minutoa de la tarde.

ciooés ]a librería de Bue­
no; UH San-Fentaudo loe 
Beñoree Molineío y Go 
<nez : en Sanlúcae don 
Manoe) Gin'r)a ;y tanto 
en estas poblaciones , co­
mo en ¡as Jé Puerto-Real, 
Chiclana y Vejer , vale el 
abono 14 reales. En estos 
puntos hay repartidoMe 
del periódico.

PARA EL NOTICIOSO.
MAXIMAS DE BUEX GOBIERMO E?ir TIEMPO DE ' 

DISENSIONES INTESTINAS. '

En los estados donde con la violencia de una 
turbulenta revolución se varia repentinamente , 
de sistema político , es menester darse prisa á 
soficar los odios y venganzas, calmando la efer­
vescencia y exaltación de los ánimos, y poníen- , 
do apresuradatnente término no solo & los cas­
tigos, sino también á las-recompensas. No pue­
de ca'-tigarse [nucho , ni empeñarse imprudente- , 
mente en caprichosas y estravagante.s mudan- 
xas , á menos de poner en manos de algunos ciu­
dadanos indiscretos un poder ilimitado.*

Mas vale en estos casos perdonar mucho , que 
castigar rnucho: desterrar poco, que desterrar 
mucho: no molestar a! propietaiio, que multipü- 
car las conñscaciones. So pretesto de la ven­
ganza de la república , se establecería la tiranía 
de los vengadores. No debe tratarse de destruir 
á! que domina , sino su dominación. Es preciso 
volver lo mas pronto posible al curso ordinario 
de ios gobiernos, en que las leyes lo protegen 
todo sin hacer daño á nadie.

Los griegos no pusieron límites á sus vengan­
zas: desterraron una inñnidad de familias : sus re- 

, públicas bambolearon ; y el destierro ó el regre- 
so de tos desterrados fueron siempre unas épo­
cas señaladas por la mudanza de la Constitu-

Corróboran también estos prudentes principies 
de política los. hechos que refiere el moralista 
de Roma.

"Sita (dice Cicerón) de justo guerrero pasó 
„ á bárbaro vencedor. Cuándo mandó vender pú- 
„ blicamente los despojos de los hombres de bien, 
„dc las personas rica:, y en una palabra de sus 
„ mismos eonciudadános, tuvo ¡a audacia de de- 
„o)r que vendía su botín. En seguida compareció 
„aquel impío guerrero (César), aquel vencedor 

todavía mas odioso , que no contento de conñs- 
„car los bienes de ¡os ciudadanos , envolvió las 
„ provincias en las mismas calamidades. Vimos la 
„imág9n de nuestra esclavitud en la de Marsilia 
„sujetada , que hizo llevar delante de su carro, 

tritmfhdor de una ciudad, sin la cual jamas hu- 
„ hiera triunfado de tos pueblos ultramontanos;...

Peromereciamos nuestras desgracias. Si no le 
^huN^^imsd^^^mMqemp^^^m^tm^^ 
,.jamas aquel tirano, que ha transmitido su he* 
„ renda á algunos particulares y su ambíciou á 

todos los matos, hubiera iníaginado tantos esce-

"No. el germen de las guerras civiles no que- 
„darA estinguido.en tanto que los hombres 

perversos conserven la memoria laespeián- 
„ za de tan bárbaras almonedas.—-P. Sita , que 
„bajo!ad¡ctadura de su pariente había presen- 
„ ciado el acto de aquellas confiscaeíones.se 
„ presentó treinta y seis años después á una se 
„ ña! todavía mas criminosa { y aquel que había 
„ sido el actuario de las primeras ventas, se tras- 
„lbrmó en tesorero dé lás segundas: de lo que 

^ *E^ et^^curs¡) Jesu última, revotucioa sevi-'iabligaJa.

finsos.queproJujeion proscnpctoncB y con6:cacioaes 
de toda especie. El que ae coacilia muchos enentigos, 
se ye cbligado á emplear faenas sin limites.

,. es preciso inferir , que con semejante cebo se 
„ baiiarán nuestros ciudadanos dispuestos siempre 
„ á asesinarse , y continuamente amenazados de 
,,una ruina ios muros de Roma, que aunque 
„ subsisten no hay mas repúbiica. Nos hemos su- 
„ mergido en este abismo de maies, por haber 
., preferido eZ ocioso a/t/qyo & Aaccrss

¿sAocerM o;??ícr. Siesta abuso de! 
„ poder ha sido tan funesto á ¡a repúbiica, ¿cuánto 
„ mas !o será á ios particuiares? Jamas debe oivi- 
„ darse esta verdad tan patente : es /aer^e cf
„ Ao??t&rs (¿Me se Aace esít?Har , y e/ $^6 se

" Arato de Sicion se portó mejor. Había cin- 
„ cuenta años que su patria sufría ei yugo da una 
„faccion enemiga , cnando saÜó de Argos , y se 
„!ntrodujo ea Sicion^ de cuya ciudad tomó ei 
., mando. Habiendo sorprendido en eila y muer- 
„toá ios quegobernaban,!tantóá seiscientos 
,, desterrados que antes habían sido ios mas rí- 
„ C09 de ia ciudad. Arato no consideraba justo 
„ dejar en ia indigencia á unos ciudadanos dea- 
„ pojado, que quería reintegrar, ni tampoco 
„ atropoiiar una posesión de cincuenta años, por- 
„ que en tan iargo espacio de tiempo, muchos de 
„ ios poseedores habían adquirido y pOseian do 

buena fe , á títuios de dote , compra é heren.
,, cia. Buscó, pues, un espediente para dejar en 
„ posesión & ios que poseían, é indemnizar ai 
„ mismo tiempo á ios despojados.

" Pero como sin dinero oo podia saiir de! pa- 
„ so , deciaró que marchaba á Aiejandría, y or- 
„ denó que en ei entretanto se suspendiese todo. 
„ Corrió á encontrarse con Toiomeo , su amigo 
„y huésped, segundo rey da Egipto, después 
„de ia fundación do aquotia ciudad. Le es- 
„puso su intento yei estado de !as cosas, y 
,, obtuvo fácilmente de aque! poderoso príncipe 

(^nsiderabies socorros. Regresado á Sicion
"' -
,, principates. Examinaron juntos Ja situación dé j- 
„aquei!os que poseian, y ia da ios que habia^ 
„ sido despojados. Después do una exacta va- 
„!uacion, persuadió á unos que recibiesen e! 
„precio, y abandonasen sus posesiones, y & 
,, otros que aceptasen su equivalente, y renun* 
„ ciasen sus derechos. Coa este medio contentó 
,,todos ios espíritus, y prev¡nó'''todas laS^quejas.

"¡O grande hombre! ¿Porqué no nacistesen 
„ la repúbiica romana? de este modo debe ia 
,,equitiad tratar á ios ciudadanos, y no robar- 
„ les sus bienes, como lo hemos visto dos ve- 
„ces, para venderios al mayor postor en las 
„piaza3 públicas. Arato, como sabio, político 

' ,,y hombre justo, conciiió todos ios intereses.
' „ Exijo el órden púbtico yMe yor
' coKssrue/aMTtmK eK/re íos C!M6?a*
' ,,daTtos. ¡Que! ¡Poíiré ver sin irritarme^ que un

,, estraño ocupe mi casa como dueño absoluto 
,, sin haberme pagado el precio! ¡Habré compra^ 
„do, ediñcado, cuidado y mejorado mi Hnca, 
„ para mirar como otro me la quita! Este dona- 
„ tivo concedido á aigunos , ¿acaso es mas que 

un hurto hecho á otros muchos? ¿cuál es el 
objeto de estas nuevas leyes? ¡quitarme mi 

^^MMp^awm^^e^édmispropms^^: 
„nes! ¡que yo nada tenga, y que me arruine

Se ha visto con qué elogio habla Cicerón de 
la conducía, y de las medidas que tomó Arato. 
Arato y Cicerón no buscan subterfugios y pre-

con e! dinero , convocó ios qnince ciudadanos í b.- maidad , que aduian con dobk obsequio quo

testos en las opiniones políticas. No dicen que 
los antiguos poseedores fuesen culpables, por­
que habtan abrazado el partido contrarió de la 
^'crdadéra libertad. Sabían demasiado que en 
las disensiones civiles cada uno se deja alucinar 
de su propia opinión, y se descarria á su mo­
do: que en estos momentos terribles de fermen­
tación intestina y general, las ideas de lo justo 
y de lo injusto arrancadas, por decirlo así, de sus 
antiguos fundamentos fluctúan largo tiempo en-< 
tre la victoria y la derrota. ¿Qué és lo que hacen 
pues, y cómo piensan estos dos grandes hombres?

las^astottes y opÍKioKes ste^y^r'g uo- 
?H&?6S, y a/iaHfVgií í/MicarMeTtíe e? Jg ?íZ'
_7MStts:aM7í:üg?'saf, yzze es tAvariaMe; ycMait- 
c?o cgsa Ja agiJacfoTt efufj, JJawatt y coituocaTz 
yor MXa sena? coiMMn íí íoiJos Jos gsyírtJtzs, ó mas

¡Hombres virtuosos! percibo lo que decís alláj 
dentro de vosotros; pero no basta : es menester 
publicarlo ; es preciso hacerlo entenderá los de-* 
mas. No basta para el bien de la humanidad! 
que ia justicia hable, y haga oir su voz: ey 
necesario que grite. Tal es Ja desgracia déla 
equidad, que en su defensa enmudece la mt^ 
tad de los hombres, y todo el resto ensordece. 
¡Cosa muy fatal! Una insinuación, un solo ges-< 
to es suñciente para dar un inpulso violento 
la calumnia y á la iniquidad , que giran tan rá­
pidamente como el globo, mientras que ape­
nas bastan años enteros para hacer pasar la jus­
ticia de! fondo de los corazones donde natura-* 
leza la colocó, á ¡a boca y a! oido de los hom­
bres. En una palabra,cada uno reconoceycon- 
Aesa el valor inestimable de la justicia, y' sien­
te en su corazón el latido de esta virtud; pero 
óadie quiere ver sus decretos aplicados contru 
SI. Todos reusan°oir su tremenda voz, y callan 
en véz de esforzarla, y claman ¡untos contra
; . . , -------------------
a ta beneñceacia. Al malo ponerle dos luces, 
dicen, para que no haga daño: al bueno pa-- 

¡ ra que nos favorezca, una bastá.—Z.

IVovédadea de! yciHÍo.
jMmtsfario defagoAérnactoTi Js /íi potíinsM- 

/a.—Seg'MKíítt sección.—-í^:rcM?ares.—El gobier^ 
no de S. M., que conoce la importancia de 
que se Heve á efecto la organización de la Mí-? 
licia-Nacional según acordaron las Córtes-en 
16 de noviembre último, ha visto con placér 
que en la mayor parte de las provincias se ha 
verificado con una prontitud inconcebible, aí 
paso qúe en otras, aunque en corto número, 
se han ofrecidoá los subinspectores obstácu<. 
los imposibles de vencer por la falta de coo- 
peracion de las diputaciones piovinciales y da 
algunos ayuntamientos. Queriendo, pues, S. 
M. remedar una apatía tan perjudicial, qúe no 
era de esperar.ide unas corporaciones que de­
bieran éstar sumamente interesadas en el au- 
mento''^y Organización de la milicia ciudada­
na: baluarte inespugnable de! trono de Isa­
bel H y de la libertad, me manda diga áV- 
S^cou^de^rMl^^n^e^^^/qué^, 
me las disposiciones convenientes para qué la 
autíuldades referidas coadyuven con el subins^ 
peótor de esa provincia á que se realice cóm - 
pletameníe lo acordado por las Cortes, respec'- 
to á la organización y aumento de la .Mtlieias

confiscae%25c3%25adones.se


3-

Naciona); p'ies (te to contrario se exigirá ]a 
atas cstrcciia rcsponsabitiJuu á qnien corrés- 
pontJa. Dios guardé á V. 8. muchos anos. Ma- 
(iri(! 4 (te cner<)do 1837.—López.—Señor ge-

—E¡ señor secretario de] (Jespacho de esta- 
do me trasiada una comunicación (Jet embaja- 
dor de! rey de loa í'ranceses en esta corte, nia- 
iitíc$tand(, que ún gran número (]e individuos 
de -su nación residentes en !a nuestra, se han 
^^^oáh^^^^^ayá^s^^^mMctm- 
suiados do! r--^'J y á fin de ser esceptuados det 

artícuio 1.0 de ]a ordenattza (]e ta nnsuia. Y 
ha!nendu dado cucftta á 8. M., se ha dignado 
matídar se observe estrictantente e! articuio 1.*^ 
de ta citada ordenanza de dcctarando en
su consecuencia csceptuados de) servicio en 
da espresada Miücia á todos !os franceses que­
mo hayan obtenido de ¡as Cortes carta de ciu- 
(iadano españoi, ti que to sean según tatey. 
De rea) orden )o participó á V. S. para su in- 

s.!otig€!K:!a y hfectos convenientes. Dios guarde 
áV. St mucíios años. Madri(! 5 de enero de 
1837.—López.—Señor gefe pohüco de....

iSíeM&f: (/oí 8 eKer(?t.
- Se abrió á tas doce y cuarto.
Leidaelactadelaanteiior,quedó aprobada.

' Se nombró para la comisión de poderes al señor Mié

Los empleados del ramo de sal de la villa de la Pue­
bla , en Galicia, piden el arreglo de este ramo allí. Pasó 
& la comisión Je hacienda.

El señor Escalante , primer comandante do carabine- 
ros de Málaga , espone que de resultas de los sucesos 
(le aquella ciudad , pidió que se le formase consejo dé 
guerra ,y habiendo sido nombrado diputado á Cói'íes por 
ia misma provincia , pasó á Murcia y fuó conducido ar- 
restado á Cartagena , donde se halla, c insiste ec que el 
gobierno le mandefoimar.cansa. La setuetáría dice que 
estÁ eu l.acomision de poderes elíiiformequeha remi­
tido el gobierno. Pasó á la misma comisión.

El Ayuntamiento de lá' Roda, iirovincia do Huesca, 
dice que hasta el ano-de '1739 residióla silla épisopat en 
aquella villa, y pide que se restjtúya-á la misma víHa-.

Dóa Pedro Mártih Hernández y don'Francisco Mur- 
guiA piden que se deelaren válidas las ventas de bienes 
de. ciertas vinculacioiMa, cotí arreglo al artículo cuar­
to de! decreto de. 30 do. agosto ú!tÍM\<.). Pasan ambas es-

T^nJoaquinRamon 8uñá,veciñode Vinaí'óz , pide 
mdemniza'c.ion del tonda de temporalidades, de los per- 
juiciosquosufriódefendiéndose con la Miticia-Nactonal 
contra las bandas Je Cabrera. Pasó al gobierno.

al góbicTnó varias quejas acerca Je la
E! ayuntamientp Je Almagre dice que el alcalde pri­

mero pretende tcuer un voto preferente, susteniendo 
qüecncasoJeempatcsu votoválga pordo8,y que el 
escrtbaim también quiere tener voto, pói- ló que pide 
que las Cortes declaren lo que estimen justo. Se resolvió 
no haber lugar n votar. .
' Vai-i'osvcclQos de Yepes reclaman contra el desigual 
ve^rttmicnto de tos StOhmiHones. Pasa algébierno.

Veinte y seis vecinos de esta corte reclaman contra 
JA desigm,..Jía del repartimiento del cupo distribuido 
ce los doscientos matones. Pasa al gobierno.

Don Lorenzo de Soto presenta í !as Córtes una tra- 
ducctoi! de una obra religiosa. Las Cortés la reciben 
oon agrado.

Se hace primefa lectura de una proposición para que 
^^paí^^^*^ villaje Requena ha merecido bien 

También se declara de primera lectura otra para qua 
se pi-esente^n proyecto de ¡ay de minería , lirmada por 
los señores Gi! , Llanos , Veuegas . Vahles y Ceballos 
. &e lee el dictamen de-la eomistol de l ecomponsás'para 
mdemmzy a los defensores de Bilbao, reducido Hés

Prnne^ro.—Los defensores de.Bilbao y los del ejército v 
marina han merecido bien de !a patria.
! Segundo—El senoi-prcsidentede! Congreso dii.i"-¡rá 

, dándoles las gracias en nombre de 
tas Cortes, otra a! comandante de marina británica v 
ctr^ a! ayuntamiento de Bilbao y Milicia-Nacional. ' 

ieicero—El terreno que ocupó el convento de Capu- 
ichmos Je esta capí tal , será convertido en pinza publica-

-I"-
Cijarto.---Se autoriza al gobierno para que se reparen 

los partieulai-es leales.
Quinto—Fara que se erija cuando ls.s circunstancias 

lo permitan un monumento en Bilbao; y sssto para nue 
se paguen A tas yiudasy huérfacns.de'los^.e hén muer- 
todurante este sitio , las pensionos á qbe se ha van hecho 
acreedores , debiendo estcgááto formáq parte de! presu-

8c apt^barori todos estos artículos mcMos el tercero. 
Fo ruó con mcdifícacioo^e,

, prhnero: para se repa^
^Lu a '.'osta de ía nación todos, los ediílcios de 1^ escaño- 
nolesloales que hubiesen siJódestruidos Juraaté' 'os tres 
sitiM siiñ-idos por ta villa do Bilbao. Segundo, par ' que 
también A costa de !a nación se eríja mas adelatiii^ un 
monumento scnciHoy ínagestuoso en este heroico 
que recuerde su valor á Ja posteridad. Tercero, para 

conceda a !as víudagy huérfanoii de !oa

debiendo entrar estos gastos en e) presupuesto general

En seguida se (lió cuenta , primero dé una adición de 
los señores Canavate , Diez , Faícro y otrosí para que 
se añada en el p^urafb tercero de! artículo cuarto y (í 

pasó á )a comi­
sión de premios : segundo de que la comisión de poderes 
es de dictamen que debe aprobarse el neta deelcccio- 
de Alicante ; queda sobre la mesa. Tercera,de,un infor­
ma de! señor ministro de hacienda sobre el qstableci- 
mieotodelas intendencias ; pasóá la comisión dé itacieo- 
da : cuarta, de que don Francisco Arcos presenta sus 
poderes de diputado por la isla de Cuba. Pasaron á la cq- 
niisioD de poderes.

dia.encargauddpuntual.asistenciaá las doce á los se-

9 (7e CTtet-t?.
Se abrió á tas (ioce y cuarto, y se leyó y aprobó el acta 

das de legislacióny de caminos y canales.
También se leyó por seguoda'vcz la proposición para 

que por una comisión especial del seno dé las Curtes, se 
presente un proyecto de ley de (niñería que proteja esta 
í[)tere8a[)te parte de nuestras riquezas, y haga desapare­
cer las trabas que se oponen á su producto ; y se decidió 
que se nombrase una comisión especial que entienda en ¿1.

A la de recompensas nacionales pasóla det señor Ca­
ballero , para que ¡a declaracioít hecha por las Cortes 
respecto de ta ciudad de Oviedo se haga estensiva A la de 
Requeoa : habiéndola apoyado m autor y hecho ver tos 
méritos contraidos por esta ciudad en su defensa contra 
Gómez.

La del señor Burrie! y otros vah&sseñores para que 
todos tos compradores, espendedores y vendedores de 
btenes pertenecientes a emigrados y perseguidos españo­
les , sean considerados como reos do hurto , y por consi. 
gutenlc responsables de ellos ñ^oHí^ur/s , fue á ¡a cotni-' 
stot) de legislación.

Se mandó insertaren el acta el voto de! señor Acevedo 
favorable á la decisión tomada ayer por las Córtes para 
reympensar á los heróicos defensores de Bilbao.

Fueron nombrados para la comisión esjíecial que ha 
de f^mar el proyecto de ley sr^bre minería, á ¡os seño­
res Bazan,Heros,Atcon,Jovef, Llano (don Laurea-

- Entró en discusión el dictamen dé las comisiones do 
gue-ra y dlputáeiooés provittciales reunidas , sobre ia es- 
posteton de ¡a ciudad de Olivenza, en que pide se ta libre 
de las-eontribucionee que paga con destino á ia rapara- 
Otón da las fortiScacioces do aquella pinza. La comisión 
propoma que pasase al gobiernt^ para que , eonsnltando 
alaotputaqioo proTinciat,se pudiese, resolver con ple­
no conoennionto de causa. El señor González tomo la 
patabrr en contr.s de esto diclámeñ, y defendiendo ia ps^ 
ttC)O!t de habítantcs'de la plaza referida. Dcsaués de 
aiguí) debalo fuó aprobado el dictá men de ta comisión.

^'Kuio el de ia comisión do poderes sobré el acta elec- 
toral do Alicante , y sin discusioo fué igualmente apro- 
bado. Se procedió á discutir el de ta comisión da la Mi- 
UMa-Nacmnal sobre la proposición det señor Cardero 
(do que dimos conocimiento en su lugar), acerca del mo­
do con que han de recibir los nombramientos tos sar"-en- 
MS y cabos de dicha milicia; y después de haber habta- 

-éo brevemente ios señeros Cardero, Almonacid y Rivas, 
quedo aprobado el dictámen, reducido á que hecha la 
éteceton so comunique al alcalde del pueblo para que ef 
ayuntamiento estiertda el titulo y lo eñtre"-ue al aloirido 
cu el tt^rmino de ocho dias.

So leyó, íinalmonto, para ser discutido el de la enmi- 
stoc oe restahlecimieuto de decretos , opiatndó la mayo­
ría que debo serlo el Je señoríos ; y la mnmría que debe 
pasar a la comisión dé legislaciou para corre-rir tos de-

Despuca de atguB dosórdeu monmentáneo , producido 
por haber pedido la palabra varios señores A ta vez , la 
obtuvo el señor González Alonso como déla comisión.— 
Lt discurso de este señor diputado fué interrumpido va- 
r.as veces por otros individuos de la misma comisión, 
^y^^^^btfestar que las ideas que publicaba no eran las 
- Hablaron después el señor Gorosarri en pró, el se- 
uor 1 arsrtcon en contra , y fué interrumpido su discurso 
^^^^^l-^buaiie mañana, por haber pasado ta hora de

El señor secretario Baezadió cuenta primero de que 
ttn diputado presenta sus poderes. Se unió al espediente - 
yrv^ .^cretar haber tnqreci.do bien de la patríala ciu­
dad de Ovtedo por la gloriosa defensa que hizo contra 
ia facción del rebelde Sanz : las Córtés declararon estar 
confonne con lo aprobado : tercero , Je una adición Ar- 
mada ^r tos señores Montañés, Laborda .Milagro, Es­
pejo,Burrtel y otros, para que se añada ál artíeuto 
cuaito det dictamen de ¡a comisión de premioa sobre los: 
que-ha actjrdado í la villa da Bilbao , lo siguiente (- "Se 
venhc&raja indemnización cuando taa rentas de! estado 
lo permitan : cuatro.-dé unaadicion de! señor Rivas. en 
que p:de se añada a! regiameato do Milieia-Naeional, 
m 3!guteoto :-La elección de sargentos y cabos' en las 
compan ras de Miticia-Naciopal de los pueblos . se veri- 
ncara en aquel en donde residan mayor niunero de indi-

oñcialcs (le la misma."—Pasó á la comisión de M¡t¡e¡- '

Jo el señor presidente para continuar éa la del dia 'in 
mediato ia discusión pendiente. '**

MIMtSTERIO DE M&Ri^TA.

P/zrti! ,(^C!dí eotKíüTtt/dc-nfg Mtítícr & '
&F(z^7'((WKí?í(!(/ejí?:/&í!ci

EsceientísiiDO sentar.—Supongo habrá üeo-g j 
(!o á manos de V. E. et úitimo pm-tu que 

próximo pasado, y nthnéro 94, etj cuyo pájra- 
í'o ñna) indicaba ¡(rs^atos que pronostinaban c). 
intento de io's enemigos en voiTer á sitiar 
nuevo y C()n mayor empeño & esta p!aza de Bü- 
bao ; y efectivamente , ]a inmediata mañana ' 
empezatnos á ver ios efectos de su wnHrma- 
cion con ia absoiuta incomunicación dei ca^ 
tninode Portugaiete.nmy diíiciítnente conser­
vada hasta entonces desde ei 31 dei mea ante- 
rior mediánte una batería, ai perecer de <]oa 
piezas de arttiieria que amaRcció construida por 
ios enemigos poco toas adelante dei paseo que 
termina en cj punto itamado iaSaiveó cISie- 
te,y con ia ocupación de iasBanderas'y Capu- 
chinos , notá<ia a! mismo tiempo. Dos írincatíu- 
i-as francesas, una do eitas mandada pen- oheiaí 
de guerra dé su marina queda misma tarde iii^ 
taron bajár iaria, esperimentaronquetosénc  ̂

el pasó libre á la bandera trieoíorque tremoiá- 
ba en eiias, pues varios disparos que ias diri­
gieron desde la mencionada batería las obligó á ' '' 
^ht^^^n^nm^lMd^^^v^^ -

Estas operaciones, y el asedio conservado por 
ios enetnigos á la parte de Aibia , después doi' 
smo anterior como ¡o habrá visto V.E. pornú 
(:omnntcacion número 93, indicaban bastante' 
(ie que lassucestvas, atttes de répetirei ataque ibr- 
nta] contra esta plaza, se dirigían á apoderarse 
de las foi tiíicaciones de la. ria, y así es que aL 
amanecer de! inmediato día lo, imitándose ú' 
entretener con pocos ittegosáesta guarnición ' 
le t nmpierón múy vivo de ártillena gruesa y de' ' 
fusil contra el convento ñj-rtiñeado dó San-Maá' ' 
més , del cual se apoderaron por asalto it coáá. 
^dm^md^

La mañana dei ig emprendieron su ataque 
contra el punto fbrtiñeado de Luchana; dei qtto 
se apoderaron sin duda á cosa do las onco y 
media, y también del CtóhventodoBürceña Á " 
¡as tres de la Misma tarde , después de haberlo' 
batido desde ¡aunay meciia.segun se dedujo 
de la (cesación de fuego y repique de campanas' 
que á las horas referidas, se notó en laá parro-' 
quias de DeuYóv Aibia.

El dia 14 splo se sintieron aigunos tiros de 
cañón hácia Portugaiete, pero po'r ió visto des­
pués variaron ios enaniigos el indicado plan 
principiado, sin seguirlo ya contra ios únicos 
puntos fortificados que restaban en la ría,V 
eran el del Desierto ó convento de Satl-Ñieo- 
Hs y ei espresadoPórtugaietc. áfin de enta- 
bíarsüsfbrmaiés ataques contra esta plaza de' 
Bilbao. Así es que la noche anterior a! referido 
dia 14 se sintió que principiaban sus obrasen 
el paseo ¡lamadodc CampoA''o]antin y proxt- 
midades de la puerta contigua a! convento de . 
San-Agustifi; que para e) amanecer de! díá 15 
habjan logrado concluir una gran barricada; pa-' 
ra el dei siguiente dia 16 aspülerado también !a 
parroquia de San-Vicente de Abandoó Afbía; 
y finahnente, (]ue ia misma tanie bajaban piexam' 
gruesas de artülería.no (óbsíantee! continuo 
luego que íes hacia Ja de ¡a plaza para inutilizar'

Ya se vierén para o! amanecer de] dia 17 co- 
iocadas baterias en ¡os puntos referidos,y (;troy 
casi á tiro de pistola de $sta plaza. Contra la 
que á cosa de las o.cho y media empezaron á 
jugar todas clias eon. toda dasé.de proyeetüés. 
ai misino tiempo de aproximarse varios hatai!'^- 
nc8 rompiendo y sosteniendo un vivísimo fu(^ ro 
de fusilería; pero no fué inferior el de nuestras 
baterías y tropas que guarnecian los punios 
principalmente atacados,.desde los cuaies se 
rechazaron los vigorosos ataques de asalto in­
tentados durante todo e) dia por los enenútros.- 
Algo se moderó durante.la noche; pero voiváó 
á avivarse de ambas partes desde las-, ocho da 
ia mañana inmediata hasta ei anochecer , es" 
cepto un corto rato durajtté ei medio dia; en 

art%25c3%25bcler%25c3%25ada.no
das%25c3%25a9.de


aue sin duda lo suspendieron los enemigos para- 
'que pudiéramos percibir mejor el repique de 
campanas que hubo en la porroquia de Ahando, 
aunque ignorásemos el motivo de tal dem.ostra- 
cio!). como nos sucede todavía, y

Hasta aquí las operaciones del enemigo apa­
rentaron una regularidad militar, porque sus 
fuevos parecían dirigidos principalmentecontra 
los fuertes y sus defensores , no obstantede que 
-rran porción de sus proyectiles,.zzrrojados aca­
so con impericia, cayeron en la población cau* 
sando destrozos consiguientes ; pero desespera­
do sin duda del ningún éxito favorable que ha- 
b^cwM^^oMn^^'pm'a^^^o&is^^^ 
tentó, no pudo contener ¡a manifestación de su 
saña , y suponiendo que acibararía nuestro con­
tento en la celebración de los dias de nuestra 
angelical Reina doña Isabel 11. las limitó e! 19 
á saludarnos por !a mañana, A medio dia y al 
anochecer, con porción de bombas y granadas 
arrojadas de intento- sobre toda la población.—

—3—_

ét sé r$[ata ; ¡oque par& m1 (b confieso iagénua- , 
m&Dtc) 'tue. parece inQoncebi&!e. ,

En e}ccto';^^podia.^)áStrr por ninguna cabeza 
reguiarmente organtzada, por ninguna imagi­
nación sensata y pruíiente, ni* por niitgun pa­
triota recto é iínparcia! qúe conociese y estuvie­
ra perfectamente desacuerdo y bien impuesto de 
!as virtudes y pátnótismo dei escelenttsimo se­
ñor capitán Kcnerai de Andaiucía, que fuese ca­
paz S. E. de dictar^ sin un tnotivo justo y bien 
averiguado , una orden tan imprudente, temera-

Vaya, repito, y vueivoá mis trece , que no 
puedo persuadirtneio. Pero si efectivatnente ta! 
determinación ha sido adoptada por S. E., que 
siempre me cuesta una natura! repugnancia e! 
ereerto (perdóneme mi deÜcadeza e1 señor don 
Ramón Rubaicava) ¿qué podremos esperar de 
actos tan iiega!es? También es cierto é iufaiibie 
qtte pudo haber razones congruentes que preci­
sasen ácücho señor esceientísimo, como res- 
ponsabíe a! supremo gobierno de! órden púbüco, 
& tomar una resotucion siempre fuerte, y opues­
ta á !os verdaderos principios y garantías cons' 
titueionates ; pero que puede muy bien cohofies-. 
tarso con su ardiente ce!o por conservar ú todo 

) trance ia imperturbabie tranquiüdad que actual­
mente se disfruta ,y á ia que spn.tan acreedo­
res todos ios moradores dei territorio^de Anda-

Y en este caso, ¿ia esposicion de don Ra­
món Rubaicava, y su pubiicacion en ios pe­
riódicos predichos, no debe cahñcarse de estem- 
poránea,yaigo mas, porque a! fin debiiita 
á ia autoridad de quien se queja , y aiarma 
cual una tea incendiaria ios espíritus fogosos 
ye^^bsmsp^iahÍMrmd,^T^^h^^ 
tad comprada á costa de tanta sangre y de 
tan cruetúossactiñeios como hacen y han he­
cho ios buenos y teaics espáñoics para sos- 
tener!a,y para no dejárseia arrebatar impía 
y sacrilegamente? ¿Mas si arbritraria y ca- 
prichosatnente ha sido dictada aqueila medida 
soto por aquei alcaide , quien hoüando y despre­
ciando ias leyes , y haciéndose transgresor de 
susoráculos, faltó de tai modo & su deber, es- 
cediéndose escándaiosarHénte de sus facultades 
soto por alhagar á aigun partido, siempre maio, 
malísimo, pésimo ; pero mucho mas infame ia 
acción, y por consecuencia ei crimen, si üevó 
por objeto iísonjear ó tos infinitos cariisías que 
existen-en dicha pobiacion , ¿no debe inmediata­
mente sufrir ei castigo mas severo, como in­
fractor y déspota & ia par, satisfaciendo de un 
modo ejemplar á !a viodicta púbiiea , vengan-^ 
do tanto uitragcytro¿ieiía,y libertando á ¡os 
escogidos patriotas de tantos sobresaltos y des" 
coníianzas? Preciso es hacerles entender para 
que reeobrén su antiguo vigor y entusiasmo, 
harto amortiguado por desgracia con golpe tan 
fatai y ptinibie, que antes de qub los menguados 
.é imbéciles satélites del-obscurantísmo lograsen 
destruir esta fuerza cívica nacional, antemural 
ñrtne é indestructible de nuestros derechos y.li-' 
bertades , correría á torrentes ta sangre de los, 
libros mezclada en abundancia con ia impura y 
bastarda de los protervos; eíi cuyo hórrén* 
do dia, que se puede decir seria ei de !a con­
clusión de su inicuopartido^ se estrecharían 
mutuamente ios tíberales de todos matices , ol­
vidando pueríies y mezquinos resentimientos, 
para dobtegarde una vez la cerviz de tanto 
monstruo abominable, reduciendo & poivo su'

Mucho desearía que se presentase al público 
el resultado y causas que motivaron aquella- 
medida harto violenta bajo todos conceptos.

Para cuando llegue este caso , que estraordi- 
nariamente anhelo . prometo A ustedes , señores 
editores , elevar mi voz incesante y esforzada­
mente para que las leyes hagan su deber impul­
sadas por los mandatarios A quienes correspon­
da, sea cual fuese la autoridad ye! rango que 
esta ocupe eñ la sociedad, contra, ia que tan im­
prudente y temerariamente tas haya infringido 
y despreciado , clamando por el condigno y me­
recido castigo que imponga sériameateá tantos 
3záa?'íta.! y 7MoáerKO¿! TVerOHcs como hay entre 
nosotros-que propenden A degradar, oprimir, 
enviiecef y esciavizar á la especie humana.

¿e ¿o rec/o.
OTRO.

San Fernando á las doce del dia 1& de ene-

i

REMITÍDO.
Capitanía del puerto de Cádiz á 17 de enero 

de 1637.—En ofició de 16 dei actual me comu- t 
nica el escelentísimo señor comandante general 
del departamento ta real órden siguiente -

"El escelentísimo señor secretario de estado y 
del despacho interino de marina, me dice en 
carta de 10 de! corriente lo que copio.—Esce- 
lentísimo señor.—He dado cuenta á 8. M. ia 
Reina Gobernadora de lo manifestado por el an­
terior de VE. eñ carta número 1463 , acerca 
de la reclamación de ¡a Junta dé Comercio de 
Cádiz en sÓücítud de que se derogue el artículo 
74 del tratado quinto, título séptimo de la ór- 
denanza déla armada de n&3, que trata de la 
policía de los puertos', así coino de las cohtesta- 
cioneshábidascon talmotivo entre el gefe an" 
tecesor de V. Ei, iá espresada Junta y el capitán 
de! puerto de Cádiz, cuyas copias se acompa* 
.ñán con !a citada carta ; y 8. M., después de 
oir los informes que ha juzgado convenientes 
acerca dql'particular, sé ha servido declarar 
que el capitán del puerto de Cádiz ha cumplido 
bien y fielmente sus deberes en tal ocasión, 
mostrándose celoso sostenedor de las leyes, cu- 
y.a observancia le está enconmendada: que la 

¡Junta de Comercio, aunque animada de un 
buen deseo, se haescedido en su celo, exigien­
do la derogación de un artículo de la ordenanza 
nava!, que por serlo tiene todo el carácter de 
ley, y cuya alteración ó supresión soló toca á 
la potestad soberana, representada según las 
actuales instituciones de ta mrmarquía . cuando 
por otra parte tiene libre derecho de pedir, es- 
poniendo las razones en que funda Su demanda, 
estando siempre el gobierno de S. M. deseoso 
de proporcionará los españoles todos toarnos 
dios de protección que sean compatibles con 
las íbrmálidadesdél buen órden quo deben ob* 
servarse en todos !os ramos de ta administración 
pública—-í.ndieo á V. E. de real órden para 
su inteligencia'y efectos consiguientes.—Loque 
transcribo á' V S. para su noticia y de nas efec­
tos respectivos.—Dios guarde áV. 8. muchos 
años.—San Fernando 16 de enero de 1837.__
José R¿'dríy?¿é2'f?e —-Señor capitán del
puerto de Cádiz.—Es copia:—JMarcc/fno Dae-

CTR^

San-Fernando 16 <!e enero.—Señores edito­
res:—Atónito y absorto-al mismo tiempo me 
hequetiado al leerla esposicion, fechada en 
Ecija. que ustedes han tenido a bien insertar 
en su periódico de 14 del corriente, trasladán­
dola de! DMríóvfGSeuil/M; cuyo documento .se- 
gu!) su contenido, le gradué desde luego como 
apócrifo; si bien redexiónandpmas detenidatneu- 
te sobre !os pat-ticulares que abraza, me conven­
cí seguramente de qué era indubitado, pues su­
puse sinceramente que no habian aquellos re­
dactores de dar cabida á anónimos en sus co-

' Con bastante trabajo y á duras penas pude a! 
fin salir de mis dudas y temores acerca de lo que 
a! principio yo me había hgurado, aumentán­
dose entónces todavía mucho mas mi sorpresa 
y. admiración a! considerar que , siendo cierto 
aquel escrito , y de mano conocida . era forzoso 
deducir de que fuese túmbién vérídioo'cuáhto'eh 

ro.—Señores editores :—Solo e! menguado ra- 
ciocíntó de! señor don Antonio Atieran , su ca * 
rencia absoluta de conocimientos gramaticales 
y de preceptos lógicos , y su dañada y suspicaz 
intención pudo ¡nterpetrary tergiversar tan ma- 

período en quo tuve á bien hablar de! es^razzzhd- 
izco paralelo que en su desaliñado estilo hacin 
dicho señor entre Bessieres y ej caballero con­
decorado en el ominoso tiempo del tirano Ca-, 
loniarde, don Pedro de Urquinaona y el es- 
celentísimo señor capitán general de Andalucía- 

Pero baste decir que en su artículo de ayer, 
á que contesto, todos los que !e hayan leido 
han visto cQmpletamente alterado lo que con­
cierne al párrafo espresado.

Cualquiera que no fuese el señor Aheran, 
comprendería fácilmente que el adjetivo e:cecríz- 
Me, qtte apliqué tan oportuna y conveniente­
mente y con tanta claridad , únicamente po­
día referirse á los doz: corz/eos Arzudo a&so- 

esto es, á Bessieres yCalomarde. y 
de ningún modo á quien torpe y groseramente 
se lo hií acotnodado tni antagonista . corno per­
sona A quien los hombres juiciosos é ilustrados 
vórierart;, aman y respetan por su elevada cla-

S^érrfejante consecuencia es una miserable pa­
rodia , {3ropia solo do almaá innobles y rateras, 
A quienes una despreciable presunción, y un 
indiscreto é infundado amor propio. Ies-pone en 
^t^^M'f^^^^^de^^^e^mMved^' 
d^s entre sugetos bien educados y de delicade­
za, recurriendo á medios ruines que . reprue­
ban la recta razón y los sentimientos francos y 
g^er^^. '

Bienquisiera entrar en una entretenida lid 
literaria con tan sabiondo yjóveñ rival; pero ' 
bastante tiene por ahora con satisfacer á quien, 
tan cruel como bajamente ha zaherido ; lo cual 
me hace compadecerle , y sentir dé todo cora­
zón el que se vea en el humillante caso de can­
tar /a jzízfzzzodta , por no haber meditado bien 
sus palabras y groseras invectivas- ¡Pobrecito 
don Antonio! ¡Mucho me Jainéntó de sú yhísíz 
posición! Mejor le estuviera no haber hablado. 
Porque , á la verdad , coTZh'aJecír'Kzo?. es cosa '

ésta regla e.t;üc¿/{ZMeaíe pr^ezztada , debia ha­
berse aconsejado e¡ señor Aheran , .para que no - 
le pusiera en ridículo hasta su mismo hermáno 
¡P?otab]é diferencia es la qúe se observa catre las 
producciones sensatas y bien meditadas de! uno; 
yel'ntolondramicntoysuperñcialidad de mi con- 
tendente!—Bieñ podrá ir contando en su ocio­
sidad mis admiraciones, mientras que yo me 
admiro de su mala estrella con la tierra que le . 
vio nacer, al observarle combatido por tantos 
articulistas Aa-

pez* sz se ízcózuízdíMZ 
cozz ÓMeKosz^cz^nte píí?'8<^G;ctgzz¿zz'' (ó tranqui­
lizar) /íz & szí ¡ Eminánte y
ceiebérrítno rasgo de /ttez'etzíra/ JtzsMzu tezzea -.

Porque, como dice Samaniego (aüá van 
otros yersitós) en la fábula del parto de los moa- 
tCS:-—

Hay autores que en vooes misteriosas. 
Estilo fanfarrón y campanudo, 
Nos anuncian ideas portentosas; 
Pero suele ámenudo
Ser el^ran parto de sú pensamiento, 
Después & fízzztu rzzzífo , ynJó vzGU¿ó. 3 ....
En cuanto A firmar-el artículo, ó á Saber-.

quién es su autoz^,sepaqüee3 un pobretees-' 
critor adocenado (poco nzénos que el señor 
Aheran) ; que no es un Quintana , Gallardo^ 
Larra ni ningún otro literato distinguido, céle­
bre y profundo; pero que es un libera!' szzz {zzzz- 
f/o , sin pretensión dé empleos, ni cosa que hue­
la á depender de! tesoro de! estado: que si sé 
equivoca, por las malas noticias que le dieron, 
creyéndole Aezz^co , aprecia sobremanera y 
cAzf/a aquéllo dej^hzzzh'ó/^zcíz señora; y que por 
último iio es mas íii menos que e) mismo de 
marras.—Ene/nzgo íf? toda ci'ase de ízsoí:zü:efones 
proscrzyígápcr

OTR^
Señores redactores dé! —-Muy se­

ñores mios^—Estoy Ásombrádo del punible silen­
cio cof) qúe dejan ustedes correr el asqueroso 
diálogo del confesor y el pt.ecador, publicado 
por sus editores en el Diario Je de está
capital ; sin hacer ninguna clase de observación



$—
a su inmora) conteottío. No tne parece que et' 
esa parte cumplen, ttstcftes.con e! deber <te es- 
ctjtoiespubhcos.'de ¡acuita Cádiz. Los que su 
(fedicán ¡i tan noble q¡ét?cicto , daben apresurar­
se á tnanífoütar en e! periódico de su propiedad, 
([ue no áprítcban en ningún sentido el atreví- 
miento con que una itnaginacion estraviada in* 
tenta presentar á !a delicada y ñna sociedad ga­
ditana cómo apreciadora tie un escrito que tan 
rostro á rostro insulta la mora! pública.

. ¿Qué gufe de casa , qué respetable padre de 
farntlia ha do pertnitir llame ta atención de su 
bien educada y honesta hija ttn desaliñado cuen* 
técÜío , que soto tietie por objeto ponerla al coi - 
tiénte de la debilidad ftsica que tiene el indivi­
duo á quien hace alusión? Si esos hombres si­
guen eonttttnaces'cn t:nt depravada doctrina, 
desprecia!,do tni filantrópica advertencia , yo les 
aseguro de que le antenaza at jóven Dturto un 
pescozón político quo lo desterrará de la esce­
na periódica todo el tiempo que sea necesario 
á gús eBcrj'étt/ures para adquirir aquel tino , tacto 
y delicadeza co,i que la prensa debe hablar A 
!os pueblos civilizados; pero dirigiéndome ahora 
á ustedes, debo añadir, que no por éso deben 
omitir su censura , púas nunca por n:,ucho trigo 
es tna! año.

.Ustedes, señores redactores , deben salir con 
decidido valor y reprimir tan peligrosos abu- 
8o's.... paro ¡cuidado! nada tnas que con reñe 
xipaeay resoluciones, filosóficas deben batirlos, 
no sea cosa que ei jurado.... pero no hay cuidado, 
porque este solo debe componerse de facultati­
vos que vayan á inspeccionar ,al enfermo A 
quién sé dirigen las lunúnosaa y siempre reco- 
niéndadas frases de! muy asqueroso diálogo. 
Hasta otra ocasión, se despide su afectísimo 
servidor—a/ttanfe t/e ÚMettas

(CTTMl vez lo dudará et articuÜBÍA, por no eonoeeroos; 
sobre poostro hoBOr te juramos , no eoio qae no tia- 

quB vele no Jebe responder Je otra manera que apetando 
á ¡as teyes ¡ e! articulista verá que nosotros Jo hacemos, 
y cqn tá tey dé imprenta en ta manq , tan pronto como 

á !o3^ cihJadánns y corromper tas buenas costumbres; 
pero et árticútista debe recordar , que ahora me 
ses criticamos á tos redactores det Diario (fe 
por haber publicado en .ét et asquerosísimo cuenco de 
et./7-atre yfosme/óco/OMM;y que toda la'contestacioh 
que Jiérón se pérsoi,átidádés , tonterías y di-

bticacíon dé) porque á ciertos hombros ^ue
se ncuttan tras de una thampara'bárto trasparente, tes 
perjudica y tea incomoda sobremánéra <^ue ta suseviísiu^ 

pueden hademos desesperar en nuestra empr^a y abaa- 
donaila. Puede que no tardemos múóbo ea hacer pú- 
bhcM todas tas maquioafúonas^ rastreras ^ue. coo e¡ 6n 

^asta e! fastidio ; etngjos qué , no mereciéndolos , tmen 

garan 'á áttérhar endh soettídad con esta ciase de enemí- 

ticuio qué ese mísnió enjabóradér de! Diario de -dviros 
impiuniió antes én éneornió ódéátto , sia hablar Je otros 
que noquisimosdaráta prensa; pero despedimos de 
cun ido' ai rneitió qué !e sugirió SB imaginación: es de­
cir (y perrhíta'sénóa'variar de lengúagé) qúe te condena- 
rOaa la pena de horca, y éláhom patalea; derecho 
que^e^uM^^ /

Otras cosas nos quedan qué decir sobre et que juega 
detrás áé ia ma,ñpárá ,y at.'que si ^quisieran nbrumarto 
coa peraonaiidade8 ,T,e cargarian de riJícufo. Jamas 

' apetatemos Hosptrós á e.sas armas tan indigna.s ; pero si 
Quitaremos.ta másé'ara aí 'que pidió at séBór geté noiítt-
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t co Urtuáttaona tuie^^tra pr!,-¡nn y destierro por constitu- 
e.ioaaios, pocMitorae antea <]e])&bersejorHdo aquífa 
Cpastitu^ion .pofíticnen agostó !Htimo;c! que cuando 
defendemes ál comercio dice á un partido que nos he­
mos vendido & toa mayores contribuyentes, y cuando 
abogamos por ta tibertad dice á otro bando que nos he­
mos filiado entre ios anarquistas ¡ el que suptica encare- 
cidatnente á algunos de nuestros abonados que se bor- 
ren at.<Yuí^íOío,-elquesc einpeüa en mentir con desca­
ro , diciendo que en ios diasque van de este mes hemos 
perdido trescientas suscriciones cuando podían desenga- 
ñarie de su voturttario error tos que ias reparten; et qoe 

tras vidas en algunas de tas conmociones públicas que 
puedan ocurrir; y por último ei que servidor y defensor 
de todos ios gobiernos , constitucionates ó tiránicos, 

é! medre sin opositores.—Basta y aun sobra para indi-

Creemos que et articuüsta quedará eonrenoido de tas

í)ádiz 9 8 da

^4t),wopa7YíAoy.-r*-GejedQ áia¡ don Dartoíomé Diez 
Bnstaf]ta,tnQyor üatbatAHotjL de artüfaría dcMiÜcia-

—Por disposición de! capitán de infantería 
don Pedro Manendez de Arango , juez hsca! do 
)a causa formada á ios individuos que compu­
sieron !a rebeide junta superior gubernativa de 
Córdoba, en ei incidente por ia subasta de ia 
baiandra se ha dispuesto pubiiear !á
proposición que den Manue! Fernandez ha he* 
eho por dicha baiandra, y es- ia siguiente:— 
" Doy ia cantidad de veinte mii reates veiíon ai 
contado por ia balandra cuya cantidad
entregaré tan pronto ae me posesione dei es* 
presado buqué."—Y de órden de dicho señoree 
hace púbüca ia referida proposición , para quien 
quisiere mojoraria acuda ntañana á ia una de !a 
tarde á ia piazueia de ias Nieves : en ei con­
cepto de que , sin faita aiguna, en ei precita­
do dia ha de rematarse en ei que mas diere, 
sin que io embaraza motivo ni pretesío aigu- 
no. Cádiz 18 de enero de 1637.— 
Arizngo.—Por mandato de su merced.—Ag-MS- 

TorraZia, escribano de ia causa.

CAPITANIA DEL PUERTO.

De Gibrattar en 12 horas vaporiugíes Ca/pg . capitán 
Wrigbtsor, con mercancías á don Juan' Dueano Shaw.

Ma.éaoitan Juan Bautista Sqeareile, eniastre.
De Gijqa y et Ferrol eo 4.Jias bet'gantimgoléta Dríge- 

rtio,capitán don Cárlos González, con hábiohueias y 
mabtéé'ai '

Be Ídem én ) t dias potacra-goteta IFencMiao , capitán 
don Agustín Alba Gouzatez , con babichuetas.

Raiidor.
Para Sevitta goleta españoia ia Sanií^inta Trinidad, 

capitán Marcos Zaragoza,con paño y papel para Se- 
vina.

Pata Londres bergantín ingles fiera , capitán James 
VM^^nvm^

< Para Sañtúcar y Sevitta vapor ídem Femaruia , eapi-

[íy Hoy no podemos quejarnos de que la au* 
toridad haya despreciado nuestros avisos , por­
qué sabemos que ayer se ha convocado ia junta 
de sanidad para dictar jas medidas convenien­
tes & precaveré! peitgro que amenaza á !a saiud 
púbüca. Parece que se trata de hacer mi) vestua- 
ríos, que se repartirán á !os facciosos prisione­
ros, y de este modo se cubrirá su desnudez; 
pero en verdad que si no se dictan otras pro­
videncias, no se habrá hecho mucho , y tendre­
mos razón de quejarnos. Es absolutamente pre­
ciso separar de ia piaza d ios prisioneros íac- 
ciosocyy mientras no se veaestinguidoeneÜos 
e! germen de! ma¡ qna en sí han traido, es tam- 

bien forzoso aislarlos, impedirles qqé tent^án !' - 
! menor comonicacióf, con el nnésh-o ú otfos: ve^ ' 
cindartos. En los almacenes del ¿úño dé! Tr * 
cadero, en la nueva potilacio'n de San-Cáf' 
loa déla ciudad de SanFéf-ñáhdo, ó en cuár. 
quier otro punto A propósito puede denositÁr' 

ya^cmd^deq^giekgv^ayg  ̂
tes proporcionen sanos alimentos; purq deiáá' 
que permanezcan aquí, y tomar otra ptovideq. 
cia que' la de vestirlos , ápen'as' ^erá útil sinú 
al-individuo que tome sobre sí Ja c'oWrátá íid 
hacerles tnil vestuarios; y pór cicrí'c que qq

cho á reclamar. También nos atrevemos A indíá 
car una medida , que no desdéñaí-á, e] eseo- 
lentísimo señor capitán general; y es la de que 
puesto que en la plaza hay escopeteros y ' 
gunas otras partidas sueltas de vetéranos', A elb^ 
so confie la custodia de los prisioneros facciosos 
porque la Milicia-Nacional estA muy rócargadÁ- 
de servicio , y porque en el caso'désgraciadú de^ 
cundir la enfermedad que motiva estas precau­
ciones , sería mas fácil cortarla en personas que 
viven acuarteladas, que no entre los ciudada- 
nos militares que, esparciéndose en.la pobla­
ción . pudieran llevar el contagio á ella. La !na- 
teria es delicada , y no queremos, hacer mas es.' 
tenso este artículo: el celo de nuestros gober­
nantes llenará los vacíos que en él sn encuen-' 
tren, y cumplirán, cuidando dé la sáhfd públi­
ca , con la primera y mas sagrada de sus obli-' 
-gaciones , si por desdicha no lo hicieren, S. M.' 
la Reina los hará responsables del malf^ue ori­
ginen al pueblo gaditano.—RR. .

NOTICIAS PARTICULARES.
Las mensagerías de Mamerto Moreno , Bérdúgo , Nu- 

Hez , Pausadeía y compañía , que han est ablecido su ser- 
vteio de carruajes semanales con su correspondiente es- 
cotta para conducir pasageros y arrobas desde psta Áíu- 
Jad para SeviHa , Máiuga . Córdoba , Granada , Madrid 
ytodatacarrera,verileará su salida el.sábadoSt dei* 
corriente , sin que por ningún motivo sq demore á otro 
dia ta salida. So recoge plazuela de las Nieves , despa- 
cho de tos cosarios de Jerez. ' ' -

MANTECA de vacas do Hamburgo én cuñetes da 
& 60 itbra8¡se vende entacattedelTornodeCarrde- 
iaria, número 115 , esquina & tade ComediaB.

1.a fábrica de betas de sebo que estaba en et earnpq ),- 
de.fa.Cárcei, número 69 se he trasladadoátaeaiiedeL í 
Mirador, número 5.—Gesyetr García. .. J

Seuor don Jorge EnrnerBarton, protesor de, lengua, 
inglesa, vive catie dei F.deo, número 13: Egte indivi­
duo dAteéciónesdedichaieng'ita en sus mismas casas' 
á aquellas personas que quieran apréndér , y en aque-- 
tias horas que estén vacantes ó tengan per conveniente.:

TEATRO PRINCIPAL.

Los.prnfiesores españóies dota orquesta ceden at in­
tento e) diario qúe tes corresponde en la función que ba 
deveriCcarso hoy jueves ]9, tacna!, estando et teatro' 
iluminado, constará de tros partes. —

Trímera ;--,Sinfonta.de¡ Barbero de Soviita, dei maes­
tro Rosstni.—Introducción do ta misma ópera por et se-; 
ñor Morandi y coros—Dúo do tenor y bajo de la misma 

'ópera, por tos señores Morandi y Spect,.—Aria de con- 
trattode ta ópera ta Pietra det Paragoue,dqt. maestro 
Hossini,por lá soñora Venier.—Difodetiptey bajo\ta 
ta ópera det Coradino, Jet maestro Rossmi, por ta seño,a- 
Fant! y ei señor Spech.—Himno patriótieo..

.yeguní/n part?.—Segundo acto de ia ópera de tos Pu- 
ritsMos, det maestro Beitini.

Terceríc pnríe.—Sinfonía de ta Semiramis , det maes­
tro Rossini.'—Dúo de tipie y tenor de !a ópera de tos Ara­
bes en tas Gaiias . dei rnaestro Paccini ; por ia señora 
Fanti y et señor Piacenti.—Coro y Rondo Je la ópera ta.. 
Semiramis, det maestro Ressioi, por ta señora Ve,'¡er.—. 
Cavatina de !a ópera L'Esute di Roma , det maestro Do- 
nizzetti, por et señor Piacenti.—Terceto^ Je ta núsma

Teniendo ios señores abonados el derecho de disfru­
tar sus tocatidades en esta función y ai prepio tiempo 
esperando de su patriotismo eontribuyan para tan dig­
no objeto, se tes reservará hasta tas tres Je ia tarde.^ 
en cuya hora ai no las hubieren reofumado , se entende­
rá que tas ceden por este dia para tan taudablc ñn.


